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LA LOCURA EN LA INFANCIA DE M. TOlOSA lATOUR 
Rafael HUERTAS GARCIA-ALEJO 
Si bien las enfermedades mentales padecidas por niños han sido observadas y conocidas desde épocas 
remotas 1, sólo en los últimos tiempos, los profesionales de la salud - psiquiatras, pediatras, psicólogos, 
etcétera - han venido insistiendo en la necesidad de diferenciar, tanto desde el punto de vista conceptual 
como asistencial, los problemas psicológicos y/o psicopatológicos infantiles de los de los adultos. Los 
pioneros más inmediatos de tal actitud pueden buscarse, al menos así se ha hecho tradicionalmente, 
entre las escuelas psicológicas de las primeras décadas de este siglo; las aportaciones de FREUD, BINET, 
KOFFKA o KRA5NOGORKI -discípulo de PAVLOV- y, con posterioridad, las de GUILLAUME y PIAGET, entre 
otros, son reconocidas por todos y casi veneradas por muchos 2. Es posible que con ellos se ínicie la 
psiquiatría y la psicología infantil «moderna»; sin embargo, como se sabe, las ideas y los conceptos cien­
tíficos no son nunca algo propuesto al mundo intelectual de manera súbita sino que surgen como con­
secuencia de la integración de diversas corrientes ideológicas -y de la superación de otras- proceden­
tes de siglos anteriores. 
Durante la primera mitad del siglo XIX, la preocupación de los médicos por las enfermedades mentales 
infantiles es muy relativa' y se limita tan sólo a la descripción de casos aislados que se publican como 
excepcionales toda vez que existe un convencimiento, más o menos generalizado, de que la incidencia 
de la «locura» en los niños es mínima. Afirmaciones como la de BROU55AI5 de que «los niños son poco 
susceptibles a padecer locura por causas morales porque las impresiones son menos duraderas en ellas que 
en los adultos» 3, son frecuentes entre los médicos de la época. Esta será la tónica general que regirá 
la actitud de la medicina romántica ante la «locura» infantil, siendo preciso esperar hasta los años cen­
trales del siglo, para encontrar autores en los que se detecta ya una especial inquietud por las alteraciones 
psíquicas de los niños; el alemán WILHEIL GREI5NER en su Pathologie und therapie der Psychiscen krankheiten 
(18451 y el inglés HENRY MAUD5LEY en Physiology and Pathology of the Mind (18671, dedican amplios capí­
tulos a las enfermedades mentales infantiles aunque ambos las clasifican del mismo modo que las de los 
adultos. En 1856 ve la luz uno de los primeros estudios monográficos dedicados al tema, la tesis doctoral 
de LE PAUMIE~ titulada Des affections mentales chez les enfants et en particulier de la manie. . 
A partir de este momento, los estudios sobre el niño «loco» proliferan, en gran medida, bajo el impulso 
de los autores degeneracionistas que llegaron a dominar la psiquiatría francesa primero y europea más 
tarde durante toda la segunda mitad del pasado siglo. Consecuencia de sus ideas somaticistas acerca 
de la génesis de la enfermedad mental es el hecho de que en el último tercio del siglo XIX, los trabajos 
de los más renombrados especialistas estuviesen limitados, tal y como afirman ALEXANDER y SELE5NICK en 
su ya clásica The History of Psychiatry por «un fatalismo que hacía ver en los desarreglos mentales in­
fantiles las consecuencias irreversibles de la herencia y la degeneración» 4. 
1 Los aforismos hipocráticos hacen ya referencia al terror o PBvor (Aphorismes -traducidos al francés por E. L1TIRÉ- 24, s. 111), a 
convulsiones infantiles (lb/d. 25, s. 111 y29, s. 111). 
2 Puede consultarse el breve pero aclaratorio capitulo del librito de Maurice REUCHLlN: Histoire de la Psych%gie, Parls, 1967, dedi­
cado aLa psych%gie de I'enfant, págs. 83-103. 
3 BOU5SAI5: Irritant. etfolie, Paris, 1828, t. 11, pág. 337. 
4 ALEXANDER, F. y5ELE5NICK, 5h.: Thtihistoryofpsychiatry, N. York, 1966, pág. 398. 
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Es así como, de la mano del degeneracionismo, surgirá una nueva forma de entender la locura infantil, 
la que se deriva de la idea de que el nifio y el «loco» están muy pr6ximos entre sí al tener unas estructuras 
mentales similares; <mifios y locos» -dirá GINÉ y PARTAGÁS- «se parecen mucho, ni los unos ni los otros 
tienen completo juicio; aquéllos porque aún no han llegado a la madurez de la raz6n, éstos porque la 
han perdido» 5. Ello era aplicable por igual a los tres tipos de enagenaci6n mental que habitualmente se 
describían en los nifios: las monomanías, la delincuencia infantil y juvenil y la deficiencia mental. 
Con respecto a las monomanías, parece 16gico que unas entidades que tanto éxito habían tenido 
en el panorama psiquiátrico, desde las cuidadosas descripciones de PINEL y ESQUIRO~, fueran diagnóstico 
habitual para determinadas psicopatlas infantiles que no se diferenciaban, básicamente, de las descritas 
en adultos. No ocurre lo mismo, sil"! embargo, en lo que se refiere a la génesis de la criminalidad en los 
nifios, cuyos intentos de justificaci6n son mucho más complejos. Las grandes crisis econ6micas de 
finales del siglo XIX, llenaron ,las calles de nifios y adolescentes hambrientos, sin escolarizar, etc., para 
los que el delito era tan sólo un aspecto más de su dura lucha por la supervivencia. Un importante intento 
de «biologizar» esta patología social fue llevada a cabo por los psiquiatras que la rica burguesía europea 
supo comprar. Así, CESARE LOMBROSO dice encontrar «equivalentes del delito» en todas las escalas evo­
lutivas de la naturaleza; esto es, en plantas y animales y, de igual modo, ya en el ser humano, en los 
«pueblos salvajes» y en los nifios. De los primeros asegura que «el estudio de las costumbres de la hu­
manidad primitiva y de los pueblos salvajes actuales, los cuales reproducen hasta cierto punto las con­
diciones de esa humanidad primitiva, nos demuestra que las acciones que nosotros llamamos criminosas 
cOl"!stituyen entre ellos la regla, no la excepci6n; es decir, que son manifestaciones individuales y sociales 
perfectamente licitas y normales» 6. Y, con respecto a los nifios, indica que «en el nifio encontramos 
también, lo mismo que en los animales y en los salvajes, una multitud de actOs y de sentimientos, que 
serían anormales y verdaderamente criminales en los adultos, pero que son en él normales, porque co­
rresponden al estado de suspensi6n de desarrollo psíquico en que el nino se encuentra, es decir, porque 
obra como un hombre privado del sentido moral» 7. La influencia de HAECKEL y de su Anthropogenie 
es evidente, su famosa <<ley biogenética fundamental» destinada a explicar y ofrecer una imagen de 
conjunto del origen del hombre y que viene a decir que el desarrollo embrionario de un individuo bio­
16gico recorre de forma resumida las fases de su origen filogenético, no s610 es perfectamente asimilada 
por LOMBROSO sino que la dota de un mayor alcance al superponer el nif'lo al «salvaje» -el nifio es un 
sujeto que aún está en estado salvaje- e, incluso, sugerir que se encuentra en una escala filogenética 
paralela a la del animal. tos nifios son, pues, para el psiquiatra italiano, «pequenos criminales» carentes 
de todo sentido moral; sin embargo, la evolución hacia la madurez de sus cerebros evitará, en condi­
ciones normales, la perpetuaci6n de tal situaci6n. El verdadero <mino criminal» y, cómo no, el «criminal 
nato» surgirán del mantenimiento -e, incluso, exageraci6n- de sus «instintos primitivos» como resultado 
de un deficiente desarrollo y maduraci6n de sus estructuras nerviosas. Somaticismo, como se ve, a 
ultranza que tiene como origen y como fondo la teoría de la degeneración, porque el nif'lo criminal será, 
para la psiquiatría positivista europea, un nif'lo degenerado, sometido a influencias hereditarias dillersas 
que hacen de él un individuo que, perteneciendo a un estado «regresivo», es, a su vez, un enfermo 8. 
No podía ser de otro modo, las teorías de la herencia morbosa y la degeneraci6n tenían, como fin 
último, al nifio degenerado que, indefenso ante la cruel amenaza atávica, se verá afectado por las taras 
de sus antecesores en un camino inexorable hacia la decadencia y la muerte de la estirpe a la que per­
tenece y de la que, tal vez, sea él su último representante. He aquí el punto de partida, la aceptaci6n sin 
reservas, por parte de la psiquiatría del momento, de que unos padres con ciertas alteraciones psíquicas 
pueden, no sólo transmitírselas a sus hijos, en virtud de unas leyes no muy bien conocidas pero «obser­
vadas», sino que dichas alteraciones pueden ir agravándose de generación en generación hasta llegar a 
un grupo de individuos j6venes -de nif'los- con déficit mental manifiesto, dando lugar así al otro gran 
apartado de nif'los degenerados, de ninos locos, los llamados débiles mentales, imbéciles e idiotas. 
5 GINÉ YPARTAGAS, J.: El Código Penal y la frenopatia, o lI88, manera de armonizar el esplritu y el lenguaje del Código Penal con el 
est8do presente de los conocimientos frenopátic08. Tomado de ALVAREZ-URIA, F.: Mistlrebltls y locos, Barcelona, 1983, pég. 335. Véllse 
todo el apartido dedicado al «Tratamiento de la infancia delincuente y anormal», pégs. 334-353. 
6 LOMBROSO, C.: Mlldiei". LtI(/lIl, Madrid, (s.a.). Le cite est' tomeda de la selección de textos que J. L. Y M. PESET hacen en su 
Lombroso y le eseuele positivisttl itellene, Madrid, 1975, pág. 231. 
7 Ibld., pág. 247. 
8 Todos los autores degeneracionist8s dedican págiNS a de88rrollar este punto. Destaquemos, por la importancia que tienen en le his­
torie de la psiquiatría infantil las obras de P. MOREAU DE TOURS: De le folie ehez renfents, Paria, 1888 y De rhomicide commis per les 
enfents, Paría, 1882. 
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De todo ello y algo más nos habla el texto que a continuación presentamos: La locura en la infancia 
de don Manuel TOLOSA LATOUR y que hemos encontrado en una recopilación de trabajos suyos publicada 
en 1893 por la Biblioteca Científica Moderna con el título genérico de Medicina é Higien,e de los Niños. 
El texto constituye, en mi opinión, un interesante documento histórico y contribuye a que podamos ha­
cernos una idea bastante aproximada del tipo de ideas que sobre la medicina mental infantil dominaban 
la Europa finisecular. No se postula, en dicho trabajo, ninguna novedosa teoría sobre la génesis de la 
enfermedad mental, ni siquiera se trata de una minuciosa descripción clínica, tan frecuentes en la época, 
de algún cuadro psiquiátrico. Corresponde, por el contrario, a lo que hoy denominaríamos una «revisión 
de conjunto», aderezada, eso sí, con las opiniones del eminente pediatra, no exentas de esa «inclinación 
humanística» tan propia de los médicos del momento, lo cual, junto con el modo de construcción sin­
táctica y el léxico empleado dan al texto un interesante «sabor decimonónico». Deja ver don Manuel su 
inquietud por el siempre complejo mundo de los nUlOS «locos» y, tras contestarse afirmativamente a la 
pregunta de si es posible la locura en la infancia, pasa a abordar los diferentes tipos de alteraciones psí-. 
quicas infantiles para, en los últimos párrafos, tocar brevemente el tema que tanto le apasionaba, el de 
la protección a la infancia, dejando clara su postura en la que ya se entrevé la labor que más tarde llevaría 
a cabo como inspirador y artífice de la Ley de Protección a la Infancia del 12 de agosto de 1904. 
LA LOCURA EN LA INFANCIA 
Por M. Tolosa Latour 
In: Medicina é Higiene de los Niños 
Biblioteca Científica Moderna. Madrid, 1893, pilgs. 143-160 
Muchos de los que lean el precedente epígrafe fruncirán las cejas, contraerán el rostro y acaso arrojen 
á un lado el libro, creyendo que se trata de alguno de esos temas escritos -como ciertas y determinadas 
obras- con el único objeto de llamar la atención, defraudando en último término las esperanzas del lector. 
¿Acaso -dirán- el nil'lo puede estar loco, en la época en que el cerebro no ha sufrido aún los impulsos 
de la pasión, cuando no ha cumplido la ley de desarroyo? En una palabra: ¿se puede admitir en un sér 
que unánimemente llamamos angelical, los malos instintos que caracterizan al vesánico, las torpezas 
que reconocemos en el pensar y en el sentir de muchos enajenados? Esto no es posible. Sin embargo, 
aun cuando tan sólo podamos presentar un pequel'lo boceto de una cuestión tan importante como la 
que nos ocupa, creemos sinceramente que el asunto no es baladí ni mucho menos, y que á todos los 
que se interesan por la infancia compete su detenido examen. 
Al estudiar algunas obras de frenopatía, de las que han merecido el calificativo de clásicas, y al abrir 
el conocido Tratado de enfermedades mentales, del célebre ESQUIROL 1, veremos que algo indica este 
hombre de ciencia, aun cuando no muy claramente, respecto del particular, cuando dice: «El nil'lo está 
libre de la locura», al'ladiendo en seguida, «á menos que al nacer no lleve algún vicio de conformación, 
ó las convulsiones que padezca no le suman en la imbecilidad o el idiotismo». El gran Maestro en este 
punto no fué muy consecuente al citar algunos casos de su clínica, los cuales no pueden relacionarse 
de manera alguna con las dos causas mencionadas. 
Además, las causas morales influyen de un modo poderosísimo en la parte mental del nil'lo, toda 
vez que el mismo ESQUIROL trató un maniaco de ocho al'los que hasta dicha época no presentó ningún 
trastorno, habiendo sido la causa determinante de la dolencia el sitio de París de 1814. 
Evidentemente el hecho es triste y destruye, en gran parte, ese concepto bellisimo que las almas 
buenas forman al contemplar los nil'los llamados por ellas ángeles sin alas. Parece una paradoja, como 
decíamos, que en un sér tan delicado, en un cerebro al parecer virgen, puedan cobijarse las negruzcas 
sombras de la vesania. Es cruel -dirá también alguien- hablar á una pobre madre de que el hijo querido 
es un sér desgraciado, antes casi de tener conciencia, y que acaso jamás logre amar á quien le dió la vida. 
La ciencia, empero, tiene que afrontar esas crueldades y rectificar de la manera más concluyente la frase 
de ESQUIROL que antes apuntamos. 
Autores posteriores á dicho práctico han ido dejando en los archivos de la Patología innumerables 
hechos que nos hacen pensar más y más en la existencia de estos terribles trastornos en la infancia. 
El Dr. BERCKAN 2 es uno de los que más casos ha logrado reunir. La notable publicación Anales 
1 Tomo 1, pág. 15. 
2 Co"espondez 8lat, 1864. 
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médico-psicológicos 3 ha recogido también gran número de ellos; el Dr. BRIERRE DE BOISMONT ha dado 
é luz unas Investigaciones sobre la enajenación mental en los niños, y particularmente en los jóvenes 4, 
y finalmente, el distinguido frenópata inglés MAUDSLEY, en su obra Pathology of Mind, traducida, por cierto, 
recientemente al castellano bajo el titulo de Patología de la inteligencia, consagra un interesante ca­
pitulo a esta cuestión 5. 
Surge, en cuanto se trata este particular, la siguiente pregunta, la cual vamos á tratar de satisfacer: 
¿Puede admitirse la locura en los ninos pequenos, es decir, antes de que la palabra venga de una manera 
irrefragables á demostrar el trastorno psiquico? 
Varios autores no quieren admitir la existencia de la locura en los primeros tiempos de la vida. Ya 
veremos más tarde lo que hay de cierto en ello; pero lo que no pueden negar en manera alguna, es 
que existen hechos numeroslsimos de locura desde los ocho a los quince anos. MOREL 6 afirma, con el 
peso de su autoridad, de todos reconocida, que ningún médico frenópata podrá dejar de citar verdaderas 
perturbaciones intelectuales en dicha edad. A pesar de todo, la clinica demuestra con su terrible rea­
lismo que la locura puede existir en las primeras épocas de la vida. 
El eminente FRANCK, citado por ESQUIROL, observó un maniaco de veinticuatro meses. HASLAM 7 
afirma que vió a una nina que padecla de enajenación mental y tenia tres anos, asi como también examinó 
un nino de dos anos que, sin causa conocida, padeció agitación maniaca. Por fin, STOLL 8 refiere la his­
toria de un nino afecto de manla inmediatamente después de ser vacunado. 
Dejando a un lado la cita de las observaciones hechas, toda vez que más adelante tendremos ocasión 
de ser más copiosos en detalles, vamos a ver si podemos explicarnos racionalmente la posibilidad de 
que exista locura en la infancia. 
Pocas palabras bastarán para que nos convenzamos de que es perfectamente explicable -dentro 
del Código cientlfico moderno- la existencia de trastornos psiquicos en los albores de la existencia. 
Todo recién nacido es un Creso de herencias; ó mejor dicho, todo nuevo sér no merece este nombre. 
El nino, al dar el primer suspiro de vida, trae al mundo en su organismo una serie innumerable de hechos 
anteriores; y del mismo modo que hay privilegiados organismos que al exhalar el primer vagido son, 
socialmente hablando y por derecho propio, dignatarios y preeminencias de inconcebible grandeza, asi 
también todos los que no alcanzan á heredar, bajo este concepto, más que un nombre más o menos 
breve y honrado, tienen, sin embargo, por derecho hereditario orgánico, multitud de gérmenes de futuras 
grandezas ó de presentes podedumbres. 
los antecesores han legado á todo individuo un patrimonio de salud 6 enfermedad, que tarde 6 tem­
prano irá presentándose con caracteres gráficos. Unas veces lentamente irán desarrollándose gérmenes 
de bondad, y otras ocasiones con tal rapidez se presentarán las diferentes manifestaciones morbosas, 
que el menos avisado y el más cándido de los optimistas verá bien claro que el joven magnate ha here­
dado á la par las dignidades y las indignidades de su raza. 
la Historia nos ofrece ancho campo, en medio de sus sangrientos horrores, donde espigar alguna 
observación curiosa que sirva de dato á la ciencia para sus observaciones. Asi, por ejemplo, desligando 
á una tristlsima figura de la casa de Austria de la poesia con que los modernos la rodean, al contemplar 
la simpática silueta de la Reina Dona Juana, los médicos no la veremos en la meditabunda postura con 
que la ha retratado una de- nuestras glorias artisticas coetáneas, sino que nos la imaginaremos en uno 
de esos terribles accesos que convertlan la desventurada Princesa en una desgraciada demente. Desapa­
recerá ante nuestra mirada la esposa amante y desdenada, y veremos, en cambio, la infeliz poseida, a 
quien se aplica el suplicio de la cuerda, hecho indiscutible y que ha puesto en claro con datos fehacientes, 
en un notable discurso, el académico de la Historia D. Antonio CANOVAS DEL CASTILLO. 
Trasunto fiel del tormento inquisitorial llamado trato de cuerda es el dar cuerda á que aluden BOADILLA, 
SALA y ABARCA Y el historiador antes citado. El Santo Tribunal ataba «á las gargantas de los pies de los 
pacientes cien libras de peso sin contar los grilletes» 9. 
«En esta posición se levantaba muchas veces al paciente en alto, y se te dejaba caer luego de golpe en 
el suelo, causándole naturalmente grandisimos dolores y hasta estropeándolo». «Pero -anade el Sr. CA­
3 1849. pág. 72; 1865, p6g. 60; id., pág. 527; 1857. pág. 218; 1861. pág. 305; 1867. p6g. 326; 1870. p6gs. 260 Yss. 
4 JourMl de Medicine psychologique, 1856.
 
5 The /n,.nity ofeerly life.
 
6 Tr.it~ des ",./.dies mentllles, pág. 100.
 
7 Observetions on Medness, London. 1809.
 
8 Aneles médico-psicológicos, 1867. tomo l. p6g. 329.
 
9 L.'nquisición sin máscere, pág. 164. Cita del Sr. CANOVAS.
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NOVAS- podía darse el trato de cuerda sin peso en los pies y sin hacer más que levantar en alto al paciente 
para atemorizarlo, si no se pretendía otra cosa que hacerle declarar ú obligarle á ejecutar alguna cosa; y 
esto se ha debido hacer antiguamente en Espaf'la, no solamente á los locos, sino con los nif'los, de donde 
viene, sin duda, la conocida y usual amenaza de las madres de ahora á sus hijos: mira que te cuelgo del 
techo» 10. 
Está probado que á Dof'la Juana, obstinada en no tomar alimento, hubo alguna vez que aplicársele el 
castigo, como dice MOSÉN FERRER en una carta al Cardenal Cisneros 11 «porque no muriese dexándose 
de comer». Bendigamos pues nuestra moderna ciencia, que ha relegado al más solemne olvido semejantes 
horrores, por más que aún existan personas que creen firmemente la verdad del bárbaro refrán: el loco 
ppr la pena es cuerdo. 
No es de la índole del presente artículo estudiar psicológicamente la genealogía vesánica, digámoslo 
asi, de algunos otros sucesores de la tan infortunada Princesa, pertenecientes á la misma casa del que, 
durante mucho tiempo, fijó la atención en Europa y clavó en el ensangrentado seno de nuestra patria 
la altiva insignia de su despótico dominio. 
Epocas de tristezas y de locuras, vale más no recordarlas en las plácidas regiones de la ciencia; volva­
mos la vista, en cambio, al nif'lo pobre, de apellido obscuro, el cual podemos estudiar y aludir sin temores 
de ninguna especie ni repulgos de ninguna clase. 
Supongamos un hombre que se casa y padece, en cierta época, un acceso de locura; pues bien, su 
hijo, que nació antes de aquella fecha, tendrá también probablemente un acceso, que vendrá á ser como 
la efeméride del paterno. 
No obstante, no siempre la locura espera tanto tiempo para estallar. GREEDING cita el caso de una 
sef'lora loca, de cuarenta af'los, que dió á luz un nif'lo, el cual inmediatamente después de su nacimiento 
cayó en una locura furiosa: «Sus accesos 12 eran terribles, terminaban por inexplicables carcajadas, no 
siendo posible dejarle solo, pues hubiera tratado de subirSé á las sillas y mesas. Rompía y despedazaba 
cuanto hallaba á su alcance. Al aparecer los dientes murió». 
En este caso la transmisión no podía ser más directa: en otras circunstancias sucede que la debilidad 
moral del nif'lo ó su pobreza de inteligencia le protegen contra la locura, pues sabido es que, en medio 
de tan diversas manifestaciones patológicas, hay dos formas de enajenación mental: la intelectual y la 
moral. La primera se refiere al desorden de ideas y á las creencias absurdas; la segunda se circunscribe 
á las alteraciones del deseo y á la perversidad de los actos. 
Por esta causa se comprenderá fácilmente cómo los impulsos morbosos, transmitidos por herencia, 
son irresistibles en el nif'lo, pues la voluntad vacila y la inteligencia empieza apenas á lanzar tibios fulgores. 
Es, pues, evidente que la locura puede posesionarse del cerebro del nif'lo por herencia; pero hay otras 
causas y otras manifestaciones sobre las cuales debemos decir siquiera dos palabras. 
Examinando con atención al nif'lo, se observa que la cólera puede iniciarse ti los dos meses, cuando 
se le quiere lavar, por ejemplo. Ofrece dos caracteres la obstinación y la impulsividad, más acentuados 
á medida que no se practica una educacion razonable y hay antecedentes histéricos ó histero~epilépticos en 
la familia. El capricho es la expresión de su deseo: los celos y la venganza, la resultante de sus impulsos. 
Nótase en algunos que no pueden resistir sus apetitos, ni consienten la espera en lo que piden. Hasta 
tal punto se excitan violentamente por esto, que se les ve arrojar lejos con ira y desprecio aquello que 
ansiaban y no consiguieron al momento. 
Bernardo PéREZ 13 Y MOREAU 14 han examinado desde distintos puntos de vista este importante problema, 
el fisiológico y el patológico: el mismo FENELON 15 indica la frecuencia y gravedad de los celos en la primera 
infancia. MONTAIGNE, al ocuparse de la mentira y de la obstinación, afirma que crece en los nif'los al compás 
del cuerpo, y BOURDIN 16 estudia las simulaciones de enfermedades tan frecuentes, recuerda que los ex­
pósitos mienten por juego, y atribuye la frecuencia de este defecto en la infancia á que engaf'lamos á cada 
paso a los nif'los, bien por eludir las preguntas, bien por burlarnos en cierto modo de su ingenuidad. 
Es evidente que el sentido moral falta en los primeros meses, y aun hasta el final del primer al'\o. Por 
10 CANOVAS DEL CASTILLO: Contest.ci6n del discurso del Sr. Sarrantas, pág. 79 (notaJ. Afio 1872.
 
11 Inserta en la Crónica del gran Cardentll de ESfJ8lfa D. Pedro Gonzé/ez de Mendoz., escrita por D. Pedro SALAZAR é impretlll en
 
Toledo, 1625. pAgo 141. 
12 MAUDSLEY, libro citado, pAg. 258. 
13 Les troitl premieretl.nntietl de renfant, 1883. 
14 Homicide chetlles enfantl, 1882. 
15 Education del fU/el. 
16 Lel enfantl menteurs, 1883. 
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lo común, en el niflo bien organizado, la piedad, la ternura y la conciencia dan sef'lales inequívocas de 
su existencia. Sin embargo, son volubles en sus afectos, gustan de lo bonito, y lo nuevo les espanta y 
repugna. En general prefieren el mal al bien, y la crueldad para los animales y la cobardía ante el más 
fuerte se revelan bien á las claras. Entonces se dibuja la pereza, la falta de fijeza de un trabajo constante, 
la vanidad, las tendencias alcohólicas y los albores de la pasión del juego. Más tarde, por impulsos propios 
o por estímulos ajenos, se notan predisposiciones á la obscenidad; hasta el punto que LOMBROSO afirma 
«que todos los amores raros y las tendencias al crimen tienen sus comienzos en la primera infancia». 
Además se advierte la imitación, no sólo de los actos de las personas que les rodean, sino también 
de los espectáculos que observan. Próspero LucAs cita el caso de un nif'lo que ahorcó á un amiguito por 
haber visto al diablo ahorcar a Polichinela. Se registran hechos de ejecuciones parodiadas por nif'los, co­
rridas de toros, etc., juegos todos que terminaron de un modo cruento. 
Les falta previsión casi en absoluto, yen lo que respecta á signos externos es casi seguro que un nif'lo 
plagiocéfalo, de frente estrecha, orejas en forma de asa, prominencia de la mandíbula y asimetria facial, 
tiene tendencias criminales. 
Las convulsiones, trastornos que vemos con frecuencia desarrollarse en la infancia, pueden tener dos 
fases, la física y la mental. Como quiera que el movimiento muscular es una manifestación automática é 
inconsciente en los nif'los, dedúcese, asimismo, que habrá dos causas que le provoquen, excitaciones 
externas ó energías internas. No podemos, á pesar de todo, considerar las convulsiones sólo como enfer­
medad fisies, pero es preciso convenir en que ejercen gran influencia en el desarrollo intelectual, provo­
cando, como dice exactamente TROUSSEAU en su Clínica Médica, el idiotismo. 
Sería ofender la ilustración del lector si entráramos á enumerar las innumerables cau~s que preparan, 
provocan y hacen estallar las convulsiones, los accesos eclámpsicos, en una palabra, todas las manifes­
taciones nerviosas de carácter convulsivo que tanto preocupan al práctico concienzudo ante la cuna del 
nif'lo y le hacen pensar en el alcoholismo paterno, en algún traumatismo oculto, en los temperamentos 
excesivamente nerviosos de los cónyuges, etc. 
Por otra parte, ninguno de los modernos fisiólogos niega que el nif'lo sueña desde el momento en que 
ve, oye y toca y empieza la vida de las percepciones inteligentes y de los sentimientos y de los juicios, 
todo lo cual penetra gradualmente y como á oleadas en su cerebro, ávido de placenteras sensaciones. Es 
evidente que la alucinación pasa desapercibida á más de un observador, y no es menos cierto que fugitivas 
impresiones cruzan su cerebro, dulces las unas, infaliblemente tristes las otras, pero no por ello dejan de 
ser tales alucinaciones. 
Recordamos á este propósito una niña enferma que hablaba ante sus atribulados padres, en el lecho 
del dolor, de la Virgen y de los ángeles que veía en suef'los, lo cual consideraban los más de los circuns­
tantes como una singular maravilla, y yo me explicaba recordando que quien viviera en aquella casa era 
imposible no sof'lara siempre con semejantes cosas, toda vez que abundaba el misticismo en cuadros, 
actos y conversaciones familiares. 
Que el nif'lo padece de pesadillas es también un hecho incuestionable, del cual dará fe más de una 
madre vigilante ó una nodriza perspicaz. Recientemente han visto la luz pública trabajos como los del 
Dr. COMPAYRÉ 17, en que se resumen con buen acierto y atinado juicio las formas de locura que pueden 
presentar los nif'los. Sentimos que los límites de un artículo como el presente nos impidan mencionar 
los curiosos trabajos que allí se exponen y de los que se deduce, sobre todo, que el suicidio del niño arroja 
datos estadisticos espantables, como puede verse en el estudio del Dr. DURAND-FARDEL. 
La monomanía, la manía aguda, los éxtasis de forma cataléptica, la locura impulsiva con tendencia 
homicida, la locura moral, etc., etc., se han comprobado claramente en la infancia. 
Dice COMPAYRÉ, á nuestro juicio con gran acierto, que los frenópatas modernos multiplican mucho las 
formas de locura, y que éstas debían simplificarse y reducirse á formas típicas. Trabajo es éste que deben 
intentar las grandes figuras de la patologia mental, cual expertos fisiólogos y psicólogos, á la par eminentísi­
mos, honra y prez de nuestro siglo. Respecto de las causas, son aún más numerosas que las formas; pero 
en lo que respecta al nif'lo creemos sinceramente que más, mucho más trascendencia que los mil y un 
accidentes á que puede estar sujeto, como son golpes, heridas, malos tratos, mala alimentación, etc., etc., 
tiene la influencia de los padres, fisica y moralmente hablando. 
Todos sabemos el influjo que tuvieron las guerras religiosas en aquellas notables generaciones de 
niños profetas; podemos explicarnos claramente, por la manera de ser de la sociedad en que vivieron, 
esos prodigios infantiles que se presentaron en 1605 en Labour, con éxtasis y alucinaciones, parecidos á 
17 RBVUB PhilosophiqUB, V 81\0, núm. 12, 1880. 
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los otros pequeñuelos que abandonaron patria y hogar para ir á Tierra Santa en tiempo de las Cruzadas. 
Por último nadie olvidará en nuestros días esas turbas de infelices criaturas afectas de monomanía incen­
diaria en las lúgubres noches de la anarquía parisiense de 1870, engendros incubados en pleno alcoholismo 
por la crápula y el crimen. 
Hemos escrito la palabra alcoholismo, y queremos dejar la pluma, temerosos de salir del tema que nos 
propusimos bosquejar. 
Respecto de los medios de corrección, se han encomiado y combatido los correccionales. ROUSSELL, 
BARcLAN y FERRIZ les llaman oficinas de corrupción. LOMBROSO cree conveniente un asilo perpetuo para los 
menores, afectos de malas tendencias. De esto á volver á los tiempos bíblicos, en que se mandaba 18 la­
pidar por los ancianos al hijo malo, rebelde y borracho no hay más que un paso. Cierto que la educación 
no puede cambiar lo orgánico, y que difícilmente se modifica al que nació con instintos perversos; pero 
esto no impide reconocer que cumple una gran misión 19. 
Terminaremos asentando: que la locura puede presentarse y se presenta con gran frecuencia en la 
infancia, y que los padres son quienes muy principalmente legan estas enfermedades ti sus hijos, unas veces 
por haberlas recibido ti su vez de sus antecesores, otras por haber provocado su futura germinación, 
desoyendo los grandes preceptos del Código científico, que rechaza toda unión peligrosa y estigmatiza los 
que dejan en pos de sí una raza decrépita, enferma o criminal. 
Deben, pues, vigilarse mucho los niños que presentan antecedentes neuropáticos ó fenómenos del 
mismo orden, dándoles aire, luz y espacio, sometiéndoles á régimen bien vegetal Ó animal, según los 
casos, privándoles del alcohol, reglamentando las dietas, utilizando la educación Froebel, la gimnasia, 
los baños, etc., etc., impidiendo la presentación de verme y vigilando la vida sexual. 
De todos modos, cuando es imposible corregir al niño por ser francamente epiléptico, imbécil é idiota, 
la sociedad debe recogerle en asilos adecuados, donde la ciencia proteja á los sanos de sus terribles im­
pulsos y procure regenerarle en lo posible, borrando de este modo anticipadamente la sangre que puede 
manchar su historia. 
Ojalá estas lineas logren estimular en este sentido la caritativa atención del lector sagaz, inteligente y 
benévolo. 
18 Deuteronomio, XXI. 
19 El ilustre Dr. ESQUERDO hace muchos aftos que persigue la idea de fundar un asilo para imbéciles y epilépticos. Recientemente ha 
ofrecido terrenos gratuitamente al Ayuntamiento de Madrid con dicho objeto (Nota de 18921. 
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